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Resumen.

En1 el presente ensayo nos proponemos 
conocer la dimensión educativa de la obra  
José María Vargas, a partir de su desem-
peño como rector de la Universidad de 
Caracas, actual Universidad Central, como 
correlato del imaginario educativo en la 
edificación del Estado moderno en Vene-
zuela; cuya historia resulta de las practicas 
discursivas de las elites sociales forjadas 
a finales del siglo XVIII y los primeros 30 
años del XIX; en este contexto será clave 
la reorganización de la Universidad de 
Caracas por Decreto de Simón Bolívar, 
fechado el 24 e junio de 1827.  
Palabras claves: reforma, universidad, 
imaginario.     

I. Vargas y la cuestión educativa, el 
dispositivo de la Europa segunda. 

Si algún tema ocupó con mayor 
volumen discursivo en Hispanoamé-
rica luego de iniciado el proceso de la 
independencia política hacia 1810, fue la 
cuestión educativa; estuvo en el ideario 
emancipador como parte de los proyec-
tos republicanos nacido en el contexto 
de la ilustración y del liberalismo. La 
particularidad de aquel discurso educa-
tivo estuvo en que buscando a Europa 
se abrían paso a la constitución de los 
Estanos nacionales. 

Este proceso no fue lineal ni menos 
homologado, ocurrió con distintas 
respuestas al impulso del siglo XIX,  
fue variado y hasta cruenta la aspirada 

1 UPTAEB, UCLA

secularización y la búsqueda de la vida 
laica en las antiguas colonias hispanas.

En el presente ensayo nos propone-
mos conocer la dimensión educativa de 
la obra  José María Vargas, a partir de 
su desempeño como rector de la Uni-
versidad de Caracas, actual Universidad 
Central, como correlato del imaginario 
educativo en la edificación del Estado 
moderno en Venezuela; cuya historia 
resulta de las practicas discursivas de 
las elites sociales forjadas a finales del 
siglo XVIII y los primeros 30 años del 
XIX; en este contexto será clave la reor-
ganización de la Universidad de Caracas 
por Decreto de Simón Bolívar, fechado 
el 24 e junio de 1827.      

El obstáculo en esta tarea de edificar 
el Estado moderno viene en el mismo 
proceso de ruptura con el orden colonial; 
para efecto de nuestra interpretación nos 
apoyaremos en la noción: ethos mantua-
no,  acuñada por José Manuel  Briceño 
Guerrero en su clásica obra: El laberinto 
de los tres minotauros.2 

2  Briceño Guerrero, J.M. El laberinto de los tres 
minotauros. Caracas. Monte Ávila editores, 
2014.  Esta obra como lo explica su mismo au-
tor, trata de los tres discursos de fondo del pen-
samiento latinoamericano: el discurso europeo 
segundo, el discurso cristiano-hispánico y el 
discurso salvaje. Estos discursos se descubren 
en el sistema de actitudes que resaltan en la 
historia de América Latina desde que se dio el 
proceso político de la independencia;  esta tesis 
de Briceño Guerrero, es de gran utilidad como 
teoría interpretativa para abordar la formación 
del Estado moderno en Venezuela, pues explica 
los obstáculos y limitaciones para alcanzar la 
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Este pensador venezolano identifica 
el problema en los siguientes términos:

Al terminar las guerras de indepen-
dencia, no quedaron naciones, sino las 
zonas administrativas instituidas por las 
autoridades coloniales. Con las ideas, 
ideales y constituciones de la Europa 
segunda comenzamos a trabajar como 
si hubiera naciones. Rotundo fracaso: 
por todas partes hombres primeros diri-
giendo grupos primeros fragmentaron la 
transitoria unidad creada por la guerra; 
las palabras de la razón segunda naufra-
garon en el oleaje de caudillos locales3.  
(Énfasis nuestro)

El desafío era complejo, transformar 
las instituciones heredadas de la monar-
quía con los instrumentos de la misma 
Europa segunda; no solo la razón va a 
naufragar en el oleaje de los caudillos, 
sino que tendrá que oponerse y abrirse 
camino en el ethos mantuano que se 
despliega como discurso y practica en 
toda la población venezolana y que es 
descendiente del discurso cristiano-
hispánico que nos viene de la España 
imperial y monárquica como muy bien 
lo ha argumentado Briceño Guerrero 
en la obra que consultamos y seguimos 
en el análisis del proceso histórico de 
la formación del Estado moderno en 
Venezuela a partir de la obra de Vargas. 

Vargas se nutre de la Europa segun-
da para empujar esta forja, que tendrá 
limitaciones y obstáculos en el mismo 
pensar mantuano, que según el Dr. 
Briceño, no se limita a una clase, a un pe-
riodo, sino que convive entre el discurso 
de la ilustración y el discurso salvaje. 
El dispositivo por excelencia en la bús-

secularización y vida laica, pero también para 
abordar la ambigua confrontación entre Europa 
y América,  cuando de identidad se trata.   

3  Briceño Guerrero, J.M. ob. Cit. Pág. 58

queda de aquella razón segunda figura 
la educación, de allí que hemos querido 
resaltar en el desempeño de Vargas su 
acción por contribuir en la fragua del 
Estado a partir de lo educativo que se 
refleja en la labor que lleva a cabo como 
Rector y responsable de la transforma-
ción de la antigua universidad colonial  
a la universidad republicana.  

II.  Reforma universitaria y nuevas 
cátedras: la identificación con la 
Europa segunda

José Maria Vargas4,  a su llegada a 
Caracas en 1825, procedente de  Puerto 
Rico,  inicia una “laboriosa práctica 
médica quirúrgica” en los “Hospitales 
del Gobierno” y de forma particular 
con treces alumnos funda las clases 
de anatomía Practica y en sentido pa-
ralelo  lleva a cabo actividades para el 
“establecimiento de las luces botáni-
cas”, estudios que ya había iniciado en 
Edimburgo y fortalecido en Puerto Rico 
junto a  Augusto Plee, así, se aprecia, en 
sus correspondencias con el Profesor De 
Candolle en Ginebra, con el Dr. Francis-
co Lazo en Cádiz y el señor H. Wydler 
en Suiza, Phil Mercier, H. Karsten y 
posterior con Fermín Toro.  Esta labor 
lo ocupara gran parte de su tiempo, en 
1842, señala la necesidad crear un Museo 
de Historia Natural y de un Jardín Botá-
nico en Caracas. Su contribución al saber 
del reino vegetal lo destaca  Adolfo Ernst 

4  Venezolano nacido en La Guaira el 10 de mar-
zo de 1786, y fallecido en Nueva York, el 13 
de julio de 1854. Obtuvo su grado en Medicina 
en 1808 en la Real y Pontificia Universidad de 
Caracas.  . Entre 1813 y 1817 va a Edimburgo 
para perfeccionarse en su profesión, y desde 
1817 permanece en Puerto Rico, hasta 1825 
que  retorna a Caracas
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en ensayo elaborado hacia 18775; quien 
además,  fundará en 1868,  la Revista 
Vargasia como órgano de la Sociedad de 
Ciencias Físicas y Naturales de Caracas,  
con esto se buscaba la proyección en el 
tiempo de la obra de Vargas.

 Ahora bien, el hecho determinante 
en esta etapa de su vida viene a ser su 
incorporación a la Universidad de Ca-
racas tanto como Rector y Catedrático 
de Medicina. Veamos el proceso que 
explica este inicio formal del pedagogo y 
educador.  Como ya se conoce, la actual 
Universidad Central de Venezuela tiene 
sus orígenes en la Real Cedula firmada 
por Felipe V el 22 de diciembre  1721, 
que daba paso así al Colegio Seminario 
Santa Rosa de Lima para otorgar grados, 
nacía la Institución de enseñanza supe-
rior bajo los rótulos de Real y Pontificia, 
que determinara su historia hasta 18276. 
Su organización quedaba explicita en 
la “Primeras Constituciones” de la 
Universidad, fechada en Madrid 1727. 
En su título primero es tácito sobre el 
nombramiento de la máxima autoridad: 

“está prevenido tocar el nombra-
miento de el Rector a los Ilustrissi-
mos señores Obispo de esta Dióce-
sis, dexandola en su fuerca, y vigor; 

5 Ediciones de la Presidencia de la República 
(1986). Homenaje al Doctor José Vargas en el 
Bicentenario de su nacimiento. Tomo I. Vargas 
apoteosis del siglo XIX. Caracas- pp. 166-188.

6  Cf. Méndez y Mendoza, J de D. (1924). Histo-
ria de la Universidad Central de Venezuela. 2 
Tomos. Caracas. Tipografía Americana. Rodrí-
guez Cruz O.P, Agueda María (1973). Historia 
de la Universidades Hispanoamericanas Pe-
riodo Hispánico. Tomo II. Bogotá. Patronato  
Colombiano de Artes y Ciencias. Pp. 36-113.  
Leal, Ildefonso (1963). Historia de la Universi-
dad de Caracas. UCV. Rojas, Reinaldo (2005). 
“Historia de la Universidad en Venezuela”. En 
Revista historia de la educación latinoameri-
cana. No. 7. Bogotá. RUDECOLOMBIA.

estatuímos, que dicho Rector, como 
á quien está cometida por la Bula de 
su santidad la facultad de conferir 
los Grados, aya de ser precisamente 
graduado de Doctor en Sagrada 
teología, Cánones, o Leyes y que 
asimismo sea de conocido, y limpio 
nacimiento, (…)7

Se garantizaban lo Pontificio, fi-
delidad y el  espíteme  escolástico. 
Precisamente, un siglo después, sobre 
este poder  colonial, Bolívar en su afán 
de crear el orden republicano, le abre 
paso a los médicos8 y aprueba la nue-
va Constitución de la Universidad de 
Caracas; el referido Decreto de Reorga-
nización  viene a ser el cumplimiento 
según el mismo Bolívar, de la Ley del 
18  marzo de 1826, y del Decreto de 1827 
en el que el Congreso autoriza al poder 
ejecutivo para reformar el plan general 
de estudios en las escuelas y univer-
sidades de la República de Colombia,  
también aclara que toma la decisión 
una vez oída la Junta Central, Claustro 
Pleno de la misma Universidad y el 
sentir de varios hombres prudentes y 
amantes de la educación”9; en nuestra 
interpretación, debió Vargas ser uno 
de esos hombres prudentes, pues como 
veremos más adelante en lo referente a 
medicina se aprecian las innovaciones 

7 Documentos del Archivo Universitario de Ca-
racas 1725-1810. Edición de Parra León Her-
manos. 1930. Caracas. Editorial Sur América. 
P. 35

8 Razetti, Luis (1908). Obras Completas (1962). 
II. Divulgación. Caracas. Ministerio de Sani-
dad y Asistencia Social. Pp.690-699

9 En la historiografía sobre la Universidad, se 
identifica claramente que el modelo que regirá 
esos cambios para la nueva Universidad será 
el napoleónico, estructura que seguramente 
tendrá que ver con el devenir de nuestras uni-
versidades.
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que seguramente el médico ilustrado 
traía para su país en el contexto de los 
cambios políticos.

De los 289 artículos que componen 
el Decreto de Reorganización de la 
Universidad, pudiéramos elaborar un 
tratado normativo, de orden, vigilancia 
y castigo, tanto para el claustro, como 
para los Catedráticos y alumnos, pero 
también sobre los fines de la Universi-
dad, el breve texto de introducción al 
Decreto está implícito que la institución 
se debe a un contexto, es decir a una rea-
lidad política y territorial: “clima, usos 
y costumbres; dar a esta Universidad 
Central y a los estudios en ella la planta 
que más conviene al presente”, hoy lo 
llaman pertinencia.  

Además de esta  modificación esen-
cial, el  referido Decreto contempla: la 
eliminación del carácter  real y pontificia 
para dar paso a la Universidad Central 
de Caracas; la eliminación del obstáculo 
de la Constituciones de 1727  para que 
los médicos puedan ejercer el rectorado, 
el nombramiento de las autoridades por 
elecciones entre los catedráticos, la au-
tonomía de la Universidad y con ello de 
las rentas y patrimonio material para su 
financiamiento; la eliminación del proto-
medicato y la creación de la Facultad de 
Medicina del Departamento o Distrito 
de Venezuela10, se elimina la limpieza 

10 Esta institución será una especie de organis-
mo “para universitario”, sustituye al Proto-
medicato y tendrá competencia en el ámbito 
de la Medicina, Cirugía y de Farmacia “en lo 
relativo a la formación y educación, así como, 
llevar el desarrollo de la Academia de Emu-
lación para los estudiantes de Medicina.  En 
cierta forma es la responsable de la Investi-
gación y difusión del conocimiento médico 
“perteneciente al reino animal vegetal y mi-
neral” para fines de políticas públicas” y así  
garantizar la “sanidad y prosperidad” de la 
población

de sangre o aquello del linaje para los 
aspirantes a estudiar. Ahora, sin discri-
minación étnica o de otro tipo, los joven 
de entonces podrán aspirar la carrera de 
su gusto o interés, y el reconocimiento 
al estudiante para la evaluación de los 
catedráticos; en el discurso formal del 
decreto aparecen la noción de clase y 
de profesor para coexistir  con el de 
cátedra o facultad.

De acuerdo a esto podemos asegu-
rar que se trataba de una transforma-
ción más allá de una simple reforma, 
era establecer la Institución a la sazón 
e imperativos de su tiempo.11 El de-
creto no deja por fuera el asunto de 
las acreditaciones y la importancia de 
la movilidad de los académicos en la 
República colombiana y otros países. 
Vale aquí resaltar, que a pesar de todo 
lo liberal de los autores de estos docu-
mentos, por lo menos, para el caso de 
Venezuela van a tolerar y respetar la 
cuestión religiosa12, pues permanece la 
Cátedra de Teología y en la escritura 
se deja ver el reconocimiento a los es-
tudios eclesiásticos y de moral; el peso 
del ethos mantuano es mayor a pesar de 
la identificación con la Europa segunda.  
Igualmente el latín permanece intacto 
así como las humanidades clásicas no 
son totalmente eliminadas, aunque 
se introduzca la lengua castellana, y 

11 Una aproximación a los cambios sustanciales  
desde el punto de vista de  las profesiones y su 
enseñanza y formación pueden consultarse en: 
Rojas, Reinaldo (2009). Historiografía y Polí-
tica sobre el tema bolivariano. Tercera edición, 
aumentada y corregida. Barquisimeto. Funda-
ción Buría. 209 pp.

12 La cuestión de la Tolerancia en las primeras dé-
cadas el siglo XIX, ya había sido abordada en 
el conocido texto Reflexiones imparciales acer-
ca del Folleto titulado La Serpiente de Moisés, 
de modo pues que Vargas comenzaba  alza su 
voz a favor de la tolerancia. 
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aparecen los idiomas del “espíritu po-
sitivo”, el inglés y el francés, y Vargas 
agregará el alemán. Pasemos a ver 
cómo en la Reorganización universita-
ria de 1827  se  modifica la enseñanza 
de la Medicina.  
2.1 La catedra prima de medicina 

En este contexto de transformación 
de la antigua Universidad es pertinente  
revisar el campo de acción y el objeto 
sobre el cual despliega Vargas su la-
bor como Catedrático e investigador. 
Sucintamente, veamos el devenir de 
la Cátedra de Medicina fundada en 
1763 por el médico  Lorenzo Campins 
y Ballester (1726-1785), oriundo de 
Palma de Mallorca, ubicada en la Isla 
de Mallorca13.   

El asunto de la formación de médi-
cos para nuestra historia resulta tardía; 
la Real Pontificia Universidad de Ca-
racas comienza su funcionamiento con 
nueve Cátedras a saber: Teología de 
Prima, Teología de Víspera, Cánones, 
Instituta de Leyes, Teología Moral, Fi-
losofía, Gramática de Mediano y Mayo-
res, Gramática de mínimos y menores y 
Música. Aunque en las Constituciones 
de la Universidad, 1727, hace referencia 
que para el Grado de medicina “ha de 
aver cursado quatro años, y practicado” 
no va a ser, sino,  luego de tres intentos 
frustrado, el 10 de octubre de 1763 que 
se funda la Cátedra Prima de Medicina 
temporal a solicitud del referido Cam-
pins y Ballester. 

Coinciden los historiadores de la 
Medicina que este retardo tendrá que 

13  Para ampliar detalles biográficos de esta figura 
considerado el fundador de los estudios mé-
dicos en Venezuela, véase: González Guerra, 
Miguel (1996). Lorenzo Campins y Ballester, 
Moisés, Quijote, apóstol y Héroe de la medici-
na venezolana. Caracas: UCV. 197 pp. 

ver con los prejuicios existente en la 
colonia acerca de la Medicina por con-
siderarlo un trabajo manual y propio de 
los curanderos que el caso de Venezuela 
tendrá en los pardos una especie de 
escuela popular, quizás sean  los here-
deros de los conocimientos aborígenes 
y su hierbas o de las  prácticas de las 
culturas africanas que arraigaron en 
nuestro territorio14, tanto así que cuan-
do se crea el Protomedicato a solicitud 
del mismo Campins y Ballester en 1777, 
el Rey señala que se respete y se tolere 
las prácticas medicas de los curanderos 
y comadronas, y la misma tolerancia 
mostrara Vargas pues en el Decreto de 
reorganización de 1827, aparece seña-
lado el reconocimiento y evaluación 
de la medicina popular. En nuestra 
interpretación este prejuicio también 
viene inducido por los mismo jerarcas 
de la iglesia, pues sus interés era crear 
“repúblicas de teólogos” para la evan-
gelización y expansión del cristianismo 
católico. 

En consecuencia, podemos conside-
rar que  es a partir  de Lorenzo Campins 
y Ballester que se  inician los estudios 
médicos en Venezuela, desde luego 
dentro de la racionalidad que encierra 
la instancia académica de la Cátedra.  
Hay una estrecha relación entre la 
etimología de la palabra Cátedra y la 
práctica que se desprende de ella, es 
decir la  racionalidad de la enseñanza; 
del griego Kahtedra, que deriva en 
cadira, silla, asiento, pulpito, de aquí 
al  Diccionario de la Lengua Española 
aparece entonces como “asiento eleva-
do, desde donde el maestro da lección 
a los discípulos”; en la interpretación 

14 Cf. Arteta, Federico (2006). Historia de la Me-
dicina en la Venezuela Colonial. Barquisimeto. 
UCLA. Ediciones del Rectorado.
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que hacemos es una noción que viene 
del orden eclesiástico, pero que también 
puede explicarse como la “política es-
colar” del Emperador,  ya que es quien 
autoriza y ofrece la remuneración ofi-
cial, de modo pues, que esta instancia 
de escolarización nace en Roma y de allí 
su despliegue por occidente.  

 La escolástica como sistema de 
enseñanza inicialmente exclusivo en  
teología, sacara provecho de esto. No 
es casual que las diputas en las uni-
versidades del siglo XII y XIII sobre el 
campo teológico sean  desde las Cáte-
dras en especial de las órdenes men-
dicantes. Para Pedro Santidrián15, el 
origen de la Universidad es asimilable 
a la relación  Universidad-Cátedras, 
en este sentido la Facultad o Cátedra, 
como aparece en la Constituciones  de 
1727;  es la Unidad Básica en los oríge-
nes del saber universitario, desde lue-
go que no son cuestiones sociales las 
que se abordan pero desde la misma  
disputa teológica empieza la crítica al 
sistema del poder del Vaticano a pesar 
de la recia vigilancia del concilio de 
Trento.  La lección permanecerá aun 
con la reformas de Vargas y Bolívar, 
tanto en las modificaciones de 1824 
como en 1827, se indica “el catedrático 
leerá”

Nos hemos detenido en este asunto, 
pues,  en esa referida unidad es que 
se levanta el sistema de enseñan de la 
medicina por lo menos bien entrado el 
siglo XIX, los cursantes duraban cuatro 
años luego de alcanzar el bachillero en 
filosofía y debían asistir a las lecciones 
del catedrático “todos los días en hora 
y cuarto en la mañana y asistir a la 
conferencia semanal en los días martes 

15 Santidrián, Pedro (1984). Tomás de Aquino. 
Barcelona España. Ediciones Urbión. 

sobre la materia que deben verse en la 
Cátedra de acuerdo a los Estatutos de la 
Universidad de Salamanca. Formación 
teórica basada fundamentalmente en 
los aforismos hipocráticos que debían 
alternase con prácticas en los hospitales 
reales; para los primeros años Campins 
a no ser responsable de los hospitales 
solía llevar a su pocos estudiantes a ver 
enfermos en el servicio privado.16

De los seis cursos que dictó Campins 
entre 1763 y 1783, solo logró graduar  
a José Francisco Molina, natural de 
Puerto Cabello, quien en 1775 alcanza el 
grado de Bachiller y continua estudios 
de Licenciatura y doctorado en Medi-
cina; el otro que figura como logro del 
catedrático Ballester es Rafael Córdoba 
Verdes, habiendo iniciado sus estudios 
en el quinto curso de 1777, año en el 
que el fundador de la Cátedra logra 
que el Rey se la dé en propiedad, y lo 
nombren Jefe de los Hospitales Reales 
de Caracas;  este Córdoba Verdes lo-
gra su grado de Bachiller en Medicina 
hacia 1782.

En 1780, el incansable Campins abre 
su sexto curso, aunque no logra termi-
narlo por razones de salud, asegura 
Miguel González Guerra que vino a ser 
una especie de fruto póstumo, ya que 
de esta cohorte egresan Vicente Fajar-
do, Narciso Esparragoza y Gallardo y  
Felipe Tamariz. Veamos como deviene 
la Cátedra Prima de Medicina antes de 
la reforma de 1827:

16 González Guerra, Miguel (1996). Lorenzo 
Campins y Ballester, Moisés, Quijote, Apóstol 
y Héroe de la medicina venezolana. Caracas: 
UCV. 1996  p 75.
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Desde17 la fundación de la Cátedra 
hasta la víspera del 19 de abril de 1810, 
habían egresado treinta dos profesio-
nales en su mayoría Bachilleres y solo 
once alcanzaron el título de doctor18. De 
modo pues, que los esfuerzos pioneros 
del fundador dentro de las limitaciones 
materiales y epistemológicas rindieron 
sus frutos. En este cuadro de Catedráti-
cos especial referencia merece Tamariz, 
pues  inicia algunas reformas en la 
Cátedra, estudios biográficos por parte 
del Dr. Blas Bruni Celli, dan cuenta de 
los cambios iníciales que aprecian en 
los estudios médicos antes de 182719.  Y 
la misma nueva generación de médicos 
tratará de hacer cambios sustanciales en 
la Cátedra aunque sin éxitos, dejaron allí 
sus semillas, por ejemplo en 1819, un 

17 Desde su creación tuvo carácter temporal (en 
regencia), es decir el Catedrático debía ir a 
oposición cada 3 años; Ballester y Tamariz, lo-
graron obtenerla luego de 6  años en Propiedad, 
sin embargo, a la muerte de cada uno de estos 
Catedrático, la Cátedra se daba en oposición

18  Leal, Ildefonso (1963). Historia de la Univer-
sidad de Caracas. UCV. p. 218

19  Bruni Celli, Blas. Historia de la Facultad Mé-
dica de Caracas.  Separata de la Revista de la 
Sociedad Venezolana de Historia de la Medi-
cina. Números 16-17, Volumen VI.  Caracas, 
Facultad de Medicina de la UCV. 1957.  Bruni 
Celli, Blas y Angel Muñoz García. Felipe Ta-
mariz Physiologia Prima Medicina. Caracas, 
UCV, Facultad de Medicina. 2011

grupo de médicos trataron de modificar 
el impedimento de estos profesionales 
para dirigir la Universidad, entre ellos 
figuran José Joaquín Hernández  Carlos 
Arvelo, José Domingo Díaz y José An-
tonio Anzola. 

Tamariz, hizo lo posible por im-
plantar la anatomía y la cirugía, no 
tuvo éxito en tanto la Universidad aun 
permanecía atada a la Constitución de 
1727, elaborada a la sazón del Concilio 
tridentino. Sin embargo, introduce el 
libro: Elementos de Medicina Practica  
de  Guillermo Cullen, catedrático de 
Medicina Practica de la Universidad 
de Edimburgo, reconocido en los ade-
lantos de la Medicina tanto en Francia 
como en España. Vargas para obtener 
los grados de Bachiller y Licenciado en 
Medicina, se basan precisamente en las 
orientaciones de este Cullen, cuyo tex-
to no es un simple Manual, pues en la 
revisión que podemos hacer,  se aprecia 
que constituye un tratado filosófico y 
practico de la Medicina; es la exigencia 
por la observación y el conocimiento de 
la naturaleza del cuerpo. 

El referido libro inicia así: “EL objeto 
que nos debemos proponer quando  va-
mos dar preceptos de Medicina práctica, 
es indicar los medios de conocer, preca-
ver y curar las enfermedades del modo 

CATEDRA DE MEDICINA17

CATEDRATICOS PERIODOS
Dr. Lorenzo Campins y Ballester (fundador) 1763-1783
Br. Rafael Córdoba Verdes (interino) 1783-1785
Dr. José Francisco Molina 1785-1788
Br. Vicente Fajardo (interino) 1788
Dr. Felipe Tamariz 1788-1814
Dr. José Joaquín Hernández 1814-18242

Elaboración Carlos Giménez Lizarzado
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que se manifiesta en cada individuo”20. 
Estamos en consecuencia ante una sus-
tancial modificación de la enseñanza de 
la medicina. De modo pues, que  Vargas 
se inicia con buen pie, al hacerse de 
teorías y prácticas que buscan el cono-
cimiento científico de la enfermedad.   

Entre 1819 y 1824, hay otros intentos 
de reformar la Cátedra, en1819, es José 
Manuel Oropeza en su condición de 
Rector quien redacto el plan de estudio 
reduciendo a cuatro años: El catedrático 
de Medicina para el primer año leerá 
principios de Botánica, Anatomía y Fi-
siología, el segundo año, elementos de 
medicina, y el cuarto año, medicina clí-
nica y principios de cirugía”; y en 1824, 
la Cátedra originaria la dividieron en 
Medicina Teórica y Medina Práctica.”21

Decíamos arriba que fue la firme 
convicción política de Bolívar lo que 
logra  terminar  de romper  los lazos de 
la Cátedra creado baja el manto y atmós-
fera de la escolástica, si bien el esfuerzo 

20  Cullen, Guillermo. Elementos de Medicina 
Práctica. Tomo Primero, segunda edición co-
rregida y aumentada. Traducida del Francés al 
Castellano por  Bartolomé Piñera y Siles.  Ma-
drid. 1791. P. 1

21  Ibíd. P. 241

y movilidad de esta nueva generación 
de médicos se aproximaron a un sentido 
científico, finalmente, le corresponde a 
Vargas echar la base de una enseñanza 
secular y con una visión rigurosa de lo 
que tenía que ser médico para la época, 
aquí la Cátedra toma otro rumbo, des-
aparece el carácter unipersonal, que ya 
se había iniciado con la reforma de 1824,  
para dar paso a un cuerpo de Catedráti-
cos sobre la base de las Cátedras nuevas 
o clases incorporadas con la reforma, 
revisemos este proceso.

En el cuadro siguiente, elaborado 
por la información del artículo 8322 del  
referido Decreto de reorganización,  las 
clases de medicina se dividirán por el 
orden siguiente: (ver cuadro al inicio 
de la página). 

Como se puede observar se trataba 
de una modificación esencial en relación 
a la Cátedra originaria, es un “diseño” 
acorde con lo que se consideraba un  
médico formado científicamente entre 

22 Ediciones Presidencia de la República. (1989). 
Documentos que hicieron Historia 1810-1989. 
Vida Republicana de Venezuela. Tomo 1. P. 
302. (Ha dirigido la obra el doctor Ramón 
J. Velásquez. Los textos y las notas han sido 
preparados por Pedro Grases y Manuela Pérez 
Vila)

MEDICINA

ORDEN CÁTEDRA/CLASES
Primero Anatomía General y Descriptiva
Segundo Fisiología e Higiene (pública)
Tercero Nosografía y patología interna (medicina 

práctica)
Cuarto Nosografía y patología externa (cirugía)
Quinto Terapéutica, materia médica y farmacia
Sexto Obstetricia o partos
Séptimo Medicina Legal

Elaboración Carlos Giménez Lizarzado
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teoría y práctica, y en especial nociones 
que apuntan claramente al conocimiento 
de la naturaleza humana y con ello la 
naturaleza de la enfermedad, y a este 
grupo de cátedras nuevas o clases como 
señalan en el documento le agregan las 
siguientes exigencias al el futuro ga-
leno venezolano: para el primer año los 
matriculados deben asistir a la Cátedra 
de francés y a la Academia de Bellas 
Artes (por establecer);en el segundo año 
a la Cátedra de inglés y a la Academia 
de Ciencias Físicas y Médicas (por es-
tablecer). 

Además habrá cursos de clínica 
médica y quirúrgica que darán en los 
Hospitales sus respectivos profesores”. 
Cuando estén establecidas las cátedras 
de química y botánica, un curso de cada 
una de estas ciencias será necesario para 
el examen y grados en medicina”. Es 
una organización “curricular que abría 
paso al  paradigma anatomoclinico, pero 
sin desprenderse de la formación en las 
humanidades pues sobre esto Vargas 
será el ejemplo y artífice de un modelo 
de formación “interdisciplinario” y con 
un incipiente carácter antropológico. En 
el caso de Anatomía, Cirugía y Química 
tendrán su historia como Cátedras de 
tradición en la actual Universidad Cen-
tral de Venezuela,  hasta por lo menos 
entrada la segunda mitad del siglo XX. 

Lo de la teoría y práctica quedara 
reglamentado en artículo 148, del refe-
rido Decreto que venimos examinando. 
Allí se establece de forma tácita los re-
quisitos para los aspirantes a grado en 
medicina, dice:

“1°Presentará una tesis o memoria 
escrita en latín sobre cualquier 
enfermedad o punto en toda la 
extensión de los diversos ramos de 
las Ciencias, de la cual distribuirá 

copias al Rector, examinadores y 
Secretario una semana antes del 
día del examen. 2°. Concluido el 
examen de preguntas, recibirá 
un caso medico, o una cuestión 
práctica de cualquier ramo de las 
Ciencias, que le darán los exami-
nadores y a la veinticuatro horas 
siguientes la traerá resuelta por 
escrito; después de este último 
examen se procederá a la votación 
y demás solemnidades”23

A al conjunto de Cátedras arribas 
mencionadas mas estos requisitos de 
grado, hay que agregar la importancia 
y peso dado a la creación de Academias 
que garantizarían el complemento a 
la ya descrita rigurosa formación del 
médico y de los oros profesionales del 
entonces, incluyendo a los Teólogos; 
vamos de nuevo al Decreto para funda-
mentar lo que señalamos:

“La Universidad irá planteando 
sucesivamente las demás cátedras 
y establecimientos que le permitan 
sus fondos. Procurará formar a la 
mayor brevedad posible la Acade-
mia de Emulación, dividida en las 
cuatros secciones de Literatura y 
Bellas Letras, Ciencias Naturales, 
Ciencias Políticas y Morales y 
Ciencias Eclesiásticas”24

En lo relativo a la Academia de 
Medicina, esta deberá asegurar las 
sesiones particulares de formación, 
especialmente para la práctica. Hasta 

23 Ediciones Presidencia de la República. (1989). 
Documentos que hicieron Historia 1810-1989. 
Vida Republicana de Venezuela. Tomo 1. P. 
317. (Ha dirigido la obra el doctor Ramón 
J. Velásquez. Los textos y las notas han sido 
preparados por Pedro Grases y Manuela Pérez 
Vila)

24 Ibíd. P. 345
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aquí, se puede resaltar que uno de los 
aspectos de  la primera dimensión del 
Vargas Pedagogo  queda expresada en 
la “revolución académica” que llevo a 
cabo en la Cátedra Prima de la antigua 
Universidad Real y Pontificia, es poner 
en el sentido europeo lo que había que 
hacer para transformar la realidad, y 
como se aprecia se trataba de una exi-
gente y rigurosa formación del Médico, 
la exigencia no estaba en el 20 para 
ingresar a la Universidad, estaba en el 
desarrollo vocacional del aspirante, una 
lección para el presente.

En este primer hito de 1827-1829, 
período de su gestión rectoral se puede 
apreciar la enorme labor administrativa 
y pedagógica, no solo en la medicina, 
sino en la totalidad del sistema de ense-
ñanza en la refundación de la Universi-
dad; dedicó empeño por la Cátedra de 
Fisiología, de Matemática25, por la de 
Física Moderna y a la Botánica. Hizo 
todo el esfuerzo por fundar la Biblioteca, 
los Gabinetes, el Archivo e hizo traer la 
literatura  médica más avanzada de la 
época que circulaban en Europa y los 
Estados Unidos26, en este primer periplo 

25 Se iniciaba así la primera Cátedra de Matemá-
ticas en la Universidad, le corresponderá a José 
Rafael Acevedo por solicitud de Vargas asumir 
la Cátedra, con ella se comienza el periplo ins-
titucional de la matemática y de la Física en 
Venezuela hasta la creación de la Facultad de 
Ciencias Exactas en 1895. Será el mismo Var-
gas quien impulsara la creación de la Academia 
de Matemáticas, mandada a establecer en 1830 
y reglamentada en 1831, gracias al informe 
que elabora Vargas junto a Carlos Soublette y 
José Grau. Le abrían paso a José Manuel Caji-
gal  como primer profesor y al mismo Acevedo 
como segundo profesor de la Academia.    

26 Véanse las correspondencia que circulan entre 
Vargas y Francisco Lazo, allí  le solicita cuan-
ta literatura médica se pueda y en especial los 
autores que Vargas recomienda por su impor-
tancia científica.  Obras Completas (1986). Vo-
lumen III. Caracas. Congreso de la República.

también gestionaba para la compra de 
la Biblioteca de Francisco de Miranda. 

En este mismo tiempo, y promovien-
do el carácter histórico del conocimiento 
“propuso al Claustro darle aquel célebre 
catedrático, víctima de la intolerancia 
religiosa, el título de Ilustre Fundador 
de la Filosofía moderna en Venezuela; 
y a los bachilleres, licenciados y maes-
tros en Filosofía graduados en 1827, el 
calificativo de Discípulos de Marrero”27

27 Razetti, Luis. Ob. Cit. P. 667. Por su parte, 
Méndez y Mendoza (1924). Ob. Cit. Tomo Se-
gundo, indica en una nota entrecomilla  que fue 
el Doctor José Alberto Espinoza, Catedrático 
de Filosofía que hizo “la gracia pedida” en la 
Junta de 1827 sobre el reconocimiento a Ma-
rrero. P.93. Este dato es corroborado por Angel 
Grisanti en su obra: Vargas Intimo un sabio de 
carne y hueso. Caracas,  Editor Jesús R. Gri-
santi. 1954. P. 146. De la importancia del pa-
dre franciscano Baltasar de los Reyes Marrero 
como factor en las reformas de la Cátedra de 
Filosofía al introducir la Física Experimental, 
pensamiento físico-matemático (1788)  que ya 
había sido creada como Cátedra en 1786 por 
Real Orden,  hay investigaciones que dan cuen-
ta de la incidencia de este hecho en los cambios 
de la mentalidad escolástica y con ello el inicio 
de la secularización de la enseñanza. Puede 
verse en los historiadores: Caracciolo Parra 
León,  Angel Grisanti, Guillermo Morón, Ilde-
fonso Leal, Rafael Fernández Heres, Reinaldo 
Rojas y José Pascual Mora García.  Reyes Ma-
rrero de alguna manera  es heredero del pensa-
miento de Rogerio Banco y mas acá alineado 
con Fray Manuel María Truxillo, Comisionado 
general de Indias de la Regular Observancia 
de N.S.P.S Francisco, quien 1786 publicó en 
Madrid la Exhortación pastoral y reglamentos 
útiles para la ilustración de la literatura en 
todas las provincias y Colegios de América y 
Filipinas, apunta este comisionado: ¨si se trata 
de un punto de Física Experimental, Anatomía, 
Química e Historia natural no puede leerse a 
Santo Tomas o San Agustín, hay que estudiar 
a Boyle, Nollet, Boherave, Pluche y otros ex-
celentes Físicos¨ . Dejaba así Fray Manuel la 
puerta abierta para que los Colegios y Semina-
rios en América empezaran adquirir luz, dando 
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1.2.La catédra de anatomia: la nueva 
escuela médica

Consideramos que es desde su labor 
de Catedrático  en Anatomía, en Cirugía 
o Química que Vargas desplegará su 
mayor fuerza creativa e innovadora. 
Recordemos que desde 1826 por inicia-
tiva propia dio sus primeras lecciones de 
Anatomía Práctica, pero que ya en 1827 
la Junta General o Claustro universitario 
oficializa la creación de la Cátedra dán-
dosela en propiedad a su  fundador, José 
Vargas y a su vez, el mismo Vargas im-
pulsa la creación de Cirugía y Obstetricia 
en 1832 y de Química en 1842, un buen 
tiempo de su vida estará dedicado a sus 
Cátedras, desde luego que ya lo veremos 
en otros frentes de trabajos bien como 
médico cirujano del Hospital Militar de 
Caracas o en trabajos del Estado.  

Decíamos que su mayor creación la 
hace luego de que culmina su gestión re-
glamentaria en el Rectorado, al respecto 
podemos destacar que se  dedicó además 
de la labor docente, también a escribir 
sus reflexiones e investigaciones, por 
ejemplo, sobre Anatomía, Cirugía y Bo-
tánica; de su erudito libro de Anatomía, 
que por cierto, contiene una documen-
tada historia de la anatomía, así como 
el estado del arte para entonces,  que  le 
permitió dejar una revisión de autores 
y libros que en Europa constituyen refe-
rencia de los avances  en el conocimiento 
científico del cuerpo humano, y aclara 
que lo que difiera entre los diversos au-
tores, debe resolverse a “dar preferencia 
a la mas conforme con el mayor numero 
de observaciones en el cadáver”28 

paso al dato y a la experiencia como la nueva 
forma de conocer. También había abierto cami-
no en la enseñanza de la física moderna José 
Antonio Liendo y Goicochea en la Universidad 
de San Carlos de Guatemala hacia 1780.   

28  Prologo a la primera edición del Curso de 
Lecciones y Demostraciones Anatómicas en la 

Aunque el libro no contiene  ilustra-
ciones, por lo menos el que conocemos 
impreso,  su discípulo y sucesor en la Cá-
tedra, Doctor José de Briceño, señala que 
fue útil hasta los últimos años del siglo 
XIX, cuando ya hacen luz Luis Razetti 
y Pablo Acosta Ortiz, con  las nuevas 
tendencias de la medicina. Es entonces, 
desde  la Cátedra de Anatomía29 que in-
troduce la transformación en los planes 
de la formación del médico, pero a su 
vez, sistematiza un método y una visión 
epistémica para su época, afianzada en 
la “rigurosa inducción”;  leamos parte 
de la Alocución al instalar la Cátedra el 
10 de octubre de 1827:    

“Si hubiéramos de figurar la ciencia 
médica por una columna como 
la figura simbólica de Apolo, la 
base de ella sería la Anatomía. No 
dudéis que cuantas nociones de 
Anatomía y Fisiología aprendáis 
os servirán de medios importantes 
para interpretar los símbolos mis-
teriosos que anuncian la presencia, el 
lugar y aun la naturaleza de la enfer-
medad.(…..) Es de esta manera, que 
familiarizados con el conocimiento 
de los órganos del cuerpo humano; 
examinando y no adivinando las 
funciones de ellos en el estado 
sano, los jóvenes se harán capaces 
de calcular con seguridad las mo-

Universidad de Caracas, 1838,  Obras Com-
pletas. Volumen 1, Tomo 1. Anatomía. Segun-
da Edición, Caracas, Congreso de la República, 
1986. P. 8

29  Prologo a la primera edición del Curso de 
Lecciones y Demostraciones Anatómicas en 
la Universidad de Caracas, 1838, empieza por 
reconocer y dar merito al Dr. Mayer, dinamar-
qués y al médico francés Dr. Santiago Boneau, 
quienes habían motivado el interés por la Ana-
tomía y dado algunas lecciones practicas. Obra 
citada, p. 7



El Táchira Honra a Bolívar / Artículos

67

dificaciones que experimentan en 
el estado enfermo, y de ratificar 
sus juicios durante la vida, por las 
inspecciones anatómicas después 
de la muerte.30(Subrayado nuestro)
Fundaba así una práctica peda-

gógica, o como él la denominaba un 
sistema de enseñanza sobre la base de 
la observación exacta y la experimenta-
lidad, que son más útil que las lecturas 
y repeticiones de textos, buscaba con el 
conocimiento de los órganos humanos 
llegar a la naturaleza de la enfermedad, 
por esta vía se planteaba una especie 
de anatomía patológica; a esto insistía 
sobre la importancia de combinar con 
la cirugía, la química y la botánica en la 
preparación del médico,  esbozaba así 
la construcción de un modelo y de una 
forma para colocarse en las coordenadas 
de su tiempo, pero también para dar 
respuestas a los problemas de salud y 
enfermedad.  

Por otra parte,  deja un grueso 
volumen de Historia clínicas, que dan 
cuenta de su ejercicio profesional,  pero 
también sus preocupaciones sobre las 
enfermedades que trata, por ejemplo 
vale la pena que los especialistas de la 
hoy denominada oncología estudien 
sus notas sobre lo que él denomino 
“variedades del  cáncer”, pero también 
sobre las enfermedades del corazón y del 
asma, notas dispersas en sus historias 
médicas; combinó sin trauma a pesar de 
las limitaciones materiales y culturales 
la esencia de un docente universitario, 
investigar y formar, formando inves-
tiga en el campo, en el laboratorio o 

30  Vargas, José (1827) “Alocución al instalar la 
Cátedra de Anatomía”. En: Obras Completas. 
Segunda edición  (1986) Volumen Tomo I. 
Anatomía. Caracas.  Congreso de la República. 
P. 12

en el Hospital y publica para que sus 
estudiantes y sus asociados docentes 
conozcan y refuten.

Se trata del establecimiento de una 
escritura, un método y una práctica, en 
el afán como lo repetía tanto Vargas, de 
servir a la sociedad. Imbuido y fortaleci-
do en el sentido occidental de la Ciencia 
no deja de mostrar su particularidad y 
tiene su sentido sincrético en la labor mé-
dica31.Desde luego que su convicción por 
la experimentalidad y observación no 
lo llevan a convertirse en un autómata 
repetidor o consumir de conocimientos 
se nutre pero también innova, busca la 
síntesis, es decir la compresión, veamos 
el mensaje que deja al  Cirujano, que 
en nuestro entender, es válido para la 
totalidad de la medicina como profesión: 

“El mismo oráculo de Coos nos 
encarga tener presente: que la expe-
riencia sola es menos peligrosa que 
la teoría desnuda de la experiencia; 
que ni en los bancos de las escuelas, 
ni sólo en las obras de los sabios 
se aprende el arte de preguntar a la 
naturaleza, ni el arte todavía más 
difícil de escuchar sus respuestas; 
que debéis consultar en esas man-
siones del dolor donde hallaréis a 
veces cubierta de las sombras de la 

31 En su Memoria acerca de la Medicina en Ca-
racas y Bosquejo Biográfico de sus médicos, 
presentados a la Sociedad Medica de Caracas 
en 1829, Vargas hace gala de su Discurso Posi-
tivo, cuidándose de la ficción y el falseamiento 
hace todo lo posible por aproximarse a una his-
toria documentada, pero además de esto, no tie-
ne un discurso eurocéntrico, sino que entrelaza 
los diferentes aportes de diversas culturas al 
arte de curar, así como mira a Europa también 
rescata lo que los aborígenes en sus contexto 
aportan a la medicina, de manera temprana ad-
vierte la relación de la medicina como ciencia 
y antes de ser ciencia. 
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muerte (….); que las nociones por sí 
solas no bastan en medio de las es-
cenas de conflicto; que entonces la 
experiencia y el habito, asociando a un 
entendimiento ilustrado y a un juico 
recto, un ojo acostumbrado a ver, una 
mano firme y ejercitada y un ánimo 
sereno que supera las palpitantes zo-
zobras del corazón….”32(Subrayado 
nuestro)
En absoluta elegancia esboza la 

dialéctica entre la inducción y deduc-
ción, sentidos históricos de la ciencia 
desde los Griegos hasta hoy.  En esta 
perspectiva, es el creador de una Clínica 

32 Vargas, José (1842). Obras Completas (1986). 
Volumen II. Caracas. Congreso de la Repúbli-
ca. p. 7

Metódica, sustentada en la ratio técnica 
de la observación exacta, de la rigurosa 
inducción que permita llegar a los signos 
y síntomas por la naturaleza del cuerpo 
y de la enfermedad, pero sin ver al “su-
frimiento y dolor del que padece” como 
una simple objeto de la ciencia.  Con el 
temor de que caímos en anacronismo, 
pudiéramos advertir que Vargas se plan-
tea un método de formación  de carácter 
interdisciplinario, aunque esta noción 
aparezca hacia los años 60 del siglo XX.

Esa Metódica no está concebida 
como una revelación o una autoridad su-
pra humana, sino de la conexión de unos 
principios y una práctica que Vargas ex-
pone en su ensayo: “Algunas ideas acerca 
del método de educación más adecuado para 
formar un médico” (Caracas, 1829-1850). 

METODO DE EDUCACIÓN PARA FORMAR UN MÉDICO

INSTRUMENTALES PREPARATORIOS CLINICA MEDICA
Estudios de lengua 

nativa
Historia natural Anatomía,   Fisiología, 

Histología
Griego francés e 
inglés, alemán

Biología Cirugía

Matemáticas Botánica, reino animal y 
mineral

Patología externa e interna

Filosofía Racional Historia de la Medicina. 
La marcha del espíritu 
humano y el descubri-
miento de las grandes 

verdades

Semiología

Geometría teórica y 
practica

Geografía física, influen-
cia del clima y hábitos

Química y “Farmacia que 
define como el arte de pre-
parar los medicamentos;

Dibujo Agricultura Obstetricia
Literatura Economía Política Higiene individual y pública. 

Medicina Legal
Lógica, Hermenéutica y 

Crítica
Terapéutica General

Elaboración Carlos Giménez Lizarzado
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En nuestro parecer, este documento 
constituye un una especie colofón de 
toda su práctica pedagógica en el campo 
de la medicina. Comentemos algunos 
aspectos de este denso documento. 

El diseño de Vargas propuesto en 
este documento está articulado con la 
misma transformación que hizo a la an-
tigua Cátedra de Medicina en 1827,  en 
este sentido, reiteremos que ya el plan 
de formación del médico queda claro en 
la estructura de las Cátedras en seis años 
mas los cursos de idiomas y de las Aca-
demias que el aspirante debe realizar. 
Veamos el siguiente cuadro elaborado 
sobre la base de este documento acerca 
del método de educación: (ver cuadro al 
inicio de la página anterior)

Para los tres grupos de cursos señala 
que deben estar reducidos a un “estu-
dio analítico y científico” e insistiendo 
en conectar observación, experiencia 
y reflexión en esto será Vargas deter-
minantes, a cada uno de los cursos los 
justifica en función de lo que le aportan 
al estudiante medico para conocer la 
naturaleza humana, la naturaleza de la 
enfermedad y al mismo hombre y su 
orden social o filosofía moral;   si obser-
vamos busca una formación técnica y 
práctica, y en las que llama propiamente 
medicas o clínica médicas insistirá en 
la observación y el método de induc-
ción, pero en su propuesta prevalece 
también la parte de las humanidades 
y las herramientas intelectuales para el 
pensamiento creativo y crítico.

Y previo a esta carga curricular para 
la formación del “médico ideal” según 
Vargas, asevera la importancia que tiene 
para el estudiante médico la formación 
de los padres, primaria y secundaria. 
De la primera señala: “Dentro de las 
paredes domesticas y según el cuidado 

paterno se forman esos hombres que 
hacen después el bien o el mal de la so-
ciedad, que atormentan o causan delicia. 
De la primaria agrega: “la instrucción 
primaria de leer, escribir y contar es la 
parte más sencilla. Cumple, sin embargo 
a los encargos de la escuela poner en 
ellas maestros, no sólo que enseñen bien 
este primer ramo de la cultura intelec-
tual: sino que cuiden de instilar (…) en 
los corazones de los niños el sentimiento 
moral y religioso, que debe formar el 
pedestal y el chapitel de la educación 
médica”. Y sobre la secundaria indica 
que es pre científica, sin desconocer la 
formación moral el alumno recibe aquí 
ya las nociones de observación y cono-
cimiento por experiencia.”33

Pudiéramos considerar de acuerdo a 
lo esbozado que este “diseño” de Cáte-
dras,  constituye el método pedagógico 
“vargasiano”, sistemático, humanístico 
y científico con vocación universal,  y  
recordando  una vez más que “eviden-
cia y fe van de la mano”. Así nos deja el 
siguiente postulado, cuando se despide 
de su estudiante de medicina: “Ten 
siempre presente y adora a Dios, Ama y 
beneficia a tu prójimo. Sirve cuanto pue-
das a la Sociedad”; bajo este principio, 
lo veremos luego con profunda convic-
ción dirigiendo la Sociedad Económica 
Amigos del País en 1829  y la Dirección 
de Instrucción Pública en 1838. 

2.3 Cátedra y salud pública: los inicios 
de la biopolítica  republicana

Otro aspecto que viene a completar 
la labor del médico y pedagogo en su 
etapa inicial al regreso de Puerto Rico, 

33 Vargas, José (1850). Obras Completas. (1986) 
Volumen IV. Caracas. Congreso de la Repúbli-
ca. Pp 106-123
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va a ser su preocupación por la salud 
pública, de allí que lo vemos también 
enérgicamente en las orientaciones a 
la Gran Junta de Sanidad, desde aquí  
impulsara una especie de educación 
para la salud a la población pero tam-

MODO METÓDICO ASPECTOS FISICO Y SOCIALES
Higiene Pública relativa a la 
atmosfera

Infección sensible de esta por el humo, Infección sensible por 
los miasmas de los pantanos, infección sensible al olfato, por 
exhalaciones de los basureros, cloacas, mataderos, cementerios, 
curtiembres, o cualquier otro depósito de materias en corrupción.

Higiene Pública relativa a las 
aguas

El cuidado de la abundancia de la de los ríos y cañerías. Limpieza 
de las aguas de los ríos, cañerías y pilas, prohibición de pescar 
con el barbasco, reparación de las cañerías y pilas, señalamiento 
de lugares para lavaderos, atención de los sitios de los ríos que 
sirven para baños.

Higiene pública relativa a los 
alimentos

Cuidado de los animales al abasto público, el de las carnes ya 
partidas, el de los granos, el de la harina y modo de valuar su 
grado de corrupción, el de la frutas fuera de sazón, el del pan, 
el del queso y otros artículos no comprendidos en los números 
antecentes, el de los vinos, su sotificación o adulteración.

Higiene Pública Médica El de los aguardientes y de sus mezclas perniciosas a la salud. 
Arreglo de la asistencia de los facultativos al vecindario. Distribu-
ción del servicio facultativo a los pobres de solemnidad entre los 
médicos y cirujanos. Cooperación con la Facultad de Medicina 
para la prohibición de los intrusos en los tres ramos del arte de 
curar: medicina, cirugía y farmacia, y para hacer que cada uno se 
limite a sus funciones para que está habilitado. Establecimiento 
de de un Dispensario Público en que los pobres solemnes reciban 
consejos médico y medicina gratis. Cooperación con la Facultad  
para la inspección de boticas y su arreglo. Cooperación con la 
Facultad Médica para prohibir el ejercicio de parteras no licencia-
das. El importantísimo establecimiento de la vacuna y su régimen 
económico en los Departamentos

Higiene Pública relativa a los 
Asilos

Policía higiénica de las cárceles y casas de detención. Policía de 
los lazaretos. Establecimiento y policía de hospitales de caridad 
para uno y otro sexo. Casa de inválidos donde recoger los men-
digos y prohibir mendicidad pública. 

 
Elaboración Carlos Giménez Lizarzado. Fuente: Vargas, José. (1829). Obras Completas. Segunda edición.  

Volumen III. 1986. Caracas. Congreso de la República. Pp. 71-73.

bién el llamado a los responsables del 
Estado para resolver asuntos que de-
terminan las condiciones sociales para 
una “buena salud” , al respecto ofreció 
un modo metódico organizado en el 
siguiente orden: 
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gracias a sus maestros: Manuel Porras 
y Guillermo Michelena; José de Brice-
ño, (sucesor de Vargas en la Cátedra 
de Anatomía), Calixto González, Pedro 
Medina y Manuel Vicente Díaz, respec-
tivamente. Afirma Rafael Fernández He-
res34 que Villavicencio es hijo intelectual 
de Manuel Porras, considerado como 
continuador de la obra de Vargas y a su 
vez innovador en algunos aspectos de 
la enseñanza de la medicina. 

En abril de 1857, se funda en Caracas 
la Academia de Ciencias Físicas y Natu-
rales, entre los promotores y fundadores 
destacan José de Briceño, Manuel Porras 
y Calixto González, todos ex alumnos de 
Vargas. Y como órgano de la Academia 
se creó el Eco científico de Venezuela. Más 
adelante Gerónimo Blanco también dis-
cípulo de Vargas,   funda El Naturalista. 

Tanto Villavicencio como Razetti en 
diversa anotaciones de sus obras hacen 
referencias a Vargas como el gran maes-
tro de la medicina venezolana. Y por 
otra parte, será precisamente, Calixto 
González, uno de los grandes artífices 
del Hospital Vargas, proyectado a 
“imagen y semejanza” del Hospital Lari-
boissiere, que en nuestra interpretación, 
constituyó un espacio de formación y 
escuela de varias generaciones de mé-
dico en nuestro país. González durante 
su estadía en Cumaná,  había entrado 
en estrecha vinculaciones con el médico 
francés Luis Daniel Beauperthuy, quien 
constituye una referencia fundamental 
en los estudios científicos  sobre el cólera 
asiático,  vomito negro y de las fiebres 
en general, llegando a determinar que 

34  Fernández Heres, Rafael (1989) (Compila-
ción, Notas y Estudio Introductorio). Escritos 
del Doctor Rafael Villavicencio. Volumen I. 
Serie Obras Completas. Caracas: Academia 
Nacional de la Historia. P.23

Como podemos observar se trataba 
para su época de todo un plan que se 
integraba a su labor de Catedrático, 
entendía que no solo el arte de curar 
podía hacerse desde la labor del médico,  
es la sociedad y el Estado educando a 
la población y una enorme política de 
prevención, pues el hombre, se enferma 
de acuerdo a como vive y como es su 
alimentación.

2.  Los discípulos y la proyección del 
catedrático. Tras la huella del fuego 
de la Europa segunda

Entre los  discípulos directos de 
Vargas figuran: Pedro Medina, Vicente 
Cabrales, Joaquín Herrera, Manuel Po-
rras, Felipe Ascanio, Miguel Oraá, José 
Arnal, Toribio González, Candelario 
Valera, Antonio Parejo, Marcos Gedler, 
Andrés Herrera, Elías Rodríguez, Eze-
quiel Garmendia, Carlos Arvelo hijo, 
Vicente Guánchez, Gerónimo Blanco, 
José Antonio Frías, Antonio J. Sotillo, 
Pedro J. Carreno, Juan de Dios Monzón, 
Arístides Rojas, Aquilino Ponce, Diego 
Bustillos, Nicolás Milano, Gregorio 
Fidel Méndez, Juan Vicente Mendible, 
Domingo Montebrun, Nicanor Guar-
dia, Eustoquio González, Hermogenes 
Rivero, José Manuel de los Ríos, Luis 
M. Rodríguez, Manuel Vicente Díaz, Lu-
ciano Arocha, Calixto González, Eliseo 
Acosta, José de Briceño, Guillermo Mi-
chelena, Fernando Bolet, M.M. Zuloaga 
y Antonio Parra.  

Si nos acercamos a estas biografías 
podemos descubrir como el pensamien-
to vargasiano pasa de una generación 
a otra, por ejemplo, Vargas llega de 
manera directa a Rafael Villavicencio y 
a Luis Razetti,  figuras por excelencia en 
la Historia de la ciencia en Venezuela, 



El Táchira Honra a Bolívar / Artículos

72

no  era un miasma sino un parásito. La 
gran innovación de Beauperthuy fue la 
utilización del microscopio.  

Para mas señales, es Razetti junto 
al mismo González, quienes vienen a 
llevar a cabo la renovación y transfor-
mación de los estudios médicos en la 
Universidad Central a fines del siglo 
XIX, ambos fervientes apologistas de 
la obra vargasiana, y por la generación 
de Razetti llegamos a los graduados en 
1920, denominada la promoción del 
2035. Los graduados en medicina de la 
UCV, en 1946, llamaron a su Promoción 
José María Vargas, en la que, revalida 
su título el médico larense Argimiro 
Bracamonte.

En este mismo cuadro de conexiones 
intelectuales y referencias  de la labor pe-
dagógica de Vargas, también sobre sale 
Arístides Rojas, aunque ejerció por poco 
tiempo la medicina, su obra literaria no 
será de menor valor para la Venezuela 
actual, sobre todo por el empeño que le 
puso Rojas de seguir una de las sendas 
de enseñada por Vargas, la Botánica y el 
conocimiento cotidiano de la historia y la 
cultura del país,  la obra de este médico 
entregado a la Historia abre camino para 

35  Aquí figuran Bernardo Gómez, hijo, Arístides 
Tellos Olavarría, Pedro Rodríguez Ortiz, Julio 
García Álvarez, Pedro Blanco B. Gásperi, Gus-
tavo H. Machado, Antonio José Castillo, Pedro 
A. Gutiérrez Alfaro, Pedro González Rincones, 
Martín Vegas, Héctor A. Landaeta, Andrés 
Francisco Gutiérrez S, Guillermo Hernández 
Z y José Ignacio Baldó.  Razetti, Luis (1908). 
Obras Completas (1962). II. Divulgación. 
Caracas. Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social. P. 700. Algunas notas sobre el signifi-
cado de Baldó en la medicina contemporánea 
en Venezuela, véase: Arteta, Federico y Carlos 
Giménez Lizarzado (2012). “Sociedad venezo-
lana de Neumonología y Cirugía Torácica: 75 
años.” En PULMON. Año 3, no. 5. Caracas. 
Publicación Oficial de la Sociedad venezolana 
de Neumonología y Cirugía Torácica. Pp. 7-31

el conocimiento de un costumbrismo 
dinámico y que hace el esfuerzo de ten-
der puente con la llamada modernidad 
para que las generaciones futuras tenga 
memoria de sus tradiciones, y folclor 
que también forman parte de la salud 
de un pueblo. 

Y sin decir menos de Eliseo Acosta, 
quien seguirá muy de cerca las enseñan-
zas de su maestro Vargas y le correspon-
derá también contribuir con las reformas 
y profundización de los estudios para 
la formación de médicos en Venezuela, 
sobre todo en el campo de la Cirugía. 
Un primer balance de la proyección y 
alcance de la labor académica científica 
del catedrático José Mará Vargas  lo 
vamos a encontrar registrado en los tra-
bajos de Laureano Villanueva y Rafael 
Villavicencio, quienes publican 1895: Las 
Ciencias Médicas  y las Ciencias Natu-
rales  en Venezuela, respectivamente36. 
Breves referencias a los discípulos,  que 
orientan la herencia de un patrimonio 
intelectual definido por un método y una 
ética en la labor del médico pedagogo 
pero antes todo del ciudadano. Gran 
parte de estos profesionales de medici-
na se van a las regiones para ejercer o 
para promover los estudios médicos o 
asuntos de salud pública, en investiga-
ciones aparte estamos estableciendo la 
institucionalización cognitiva y social 
de la medicina en Venezuela a partir 
de esa generación médicos formados 
por Vargas.  

36   Primer Libro Venezolano de Literatura, Cien-
cias y Bellas Artes, ofrenda al Gran Mariscal 
de Ayacucho. Caracas, Asociación Nacional 
de Literatura, Ciencias y Bellas Artes, primera 
edición 1895. La que hemos consultado es la 
segunda edición, Caracas, Consejo Municipal 
del Distrito Federal, 1974.  Los trabajos de Vi-
llanueva y Villavicencio están contenido en las 
páginas 214-238. 
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En la documentación generada a 
propósito de la Apoteosis de Vargas 
celebrada en Caracas el 27 de abril de 
1877, ordenada por el presidente Fran-
cisco Linares Alcántara, y coordinada 
por Laureano Villanueva, Ministro del 
Interior y primer biógrafo de Vargas, 
se puede apreciar el reconocimiento y 
el acuerdo nacional para el homenaje 
oficial, pero lo más importante es la 
presencia de distintas áreas y campos 
del saber, allí convergen los médicos, 
las ciencias físicas y naturales, las artes 
y literatura y las ingenierías casi todos 
en acuerdo para dar el mayor honor a 
quien fuera considerado benefactor de 
la Ciencia en Venezuela. 

Figuras como Adolfo Ernst de la 
Sociedad de Ciencias Físicas y Naturales  
y Agustín Aveledo fundador del Cole-
gio Santa Maria de Caracas, se suman 
enérgicamente con sendos programas 
para fortalecer la apoteosis, aunque tal 
acto guardo su interés oficial y religio-
so, no dejo de ser una congregación de 
los factores científicos y académicos de 
entonces, que era a su vez fortalecer la 
labor organizativa en función de la Cien-
cias.  El Réquiem de Mozart, la marcha 
fúnebre de Beethoven, el Ave Maria 
de Gunot, el Himno de la caridad de 
Rossini en una Orquesta de 44 músicos 
le dieron armonía, musicalidad y solem-
nidad al traslado de los restos mortales 
de Vargas al Panteón Nacional37.   

37  Vargas Apoteosis del Siglo XIX. Tomo I. Ca-
racas, Ediciones de la Presidencia de la Repú-
blica, Homenaje al Doctor José Vargas en el 
bicentenario de su nacimiento. 1986.  El alcan-
ce de los discípulos más aventajado de Vargas 
puede verse también en: Archila, Ricardo. Luis 
Razetti o Biografía de la Superación. Primer 
Premio del Concurso promovido por el Minis-
terio de Sanidad y Asistencia Social. Caracas, 
Imprenta Nacional,  1952. 445 paginas más 

Aquella apoteosis nos revelaba 
algo más que un reconocimiento, pues 
finalmente, sus esfuerzos de hacer de la 
educación el instrumento del progreso 
para alcanzar la modernidad se veían 
truncada por el ethos mantuano; aquel 
esfuerzo de ir por la razón no terminara 
colocando el país en los rieles de la secu-
larización que aun en el siglo XX seguían 
buscando  los nuevos intelectuales pero 
ya empujados por los contextos del auge 
material de la economía  petrolera.  

  
Bibliografía  

Burk, Ignacio. Tomas de Aquino “De Magis-
tro”. Caracas. Universidad Central de 
Venezuela. 1978. 

Bruni Celli, Blas. Imagen y Huella de José 
Vargas. Caracas. Publicaciones Intevep 
S.A. 1987

Bruni Celli, Blas. Historia de la Facultad Mé-
dica de Caracas.  Separata de la Revista 
de la Sociedad Venezolana de Historia 
de la Medicina. Números 16-17, Volu-
men VI.  Caracas, Facultad de Medicina 
de la UCV. 1957.  

Bruni Celli, Blas y Angel Muñoz Gar-
cía. Felipe Tamariz Physiologia Prima 
Medicina. Caracas, UCV, Facultad de 
Medicina. 2011

Documentos del Archivo Universitario de Ca-
racas 1725-1810. Tomo 1. (Los Ordena, 
anota y publica Caracciolo Parra). Edi-
ción de Parra León Hermanos. Caracas, 
editorial Sur-América, 1930. 

Domínguez, Rafael. José María Vargas.  
Caracas. Editorial Sur-América. 1930.

González Guerra, Miguel. Lorenzo Campins 
y Ballester, Moisés, Quijote, apóstol y 
Héroe de la medicina venezolana. Caracas: 
UCV. 1996.  197 pp. 

Leal, Ildefonso. “Cronología del doctor 
Vargas (1786-1854)”. En: Boletín del 

anexos. 



El Táchira Honra a Bolívar / Artículos

74

Archivo Histórico. Año 2, Número 5 
1786-1986 José María Vargas. Homena-
je en el Bicentenario de su nacimiento. 
Ediciones de la Secretaría de la  UCV.  
Caracas. 1986.

Id. Historia de la Universidad de Caracas 
(1721-1827). Caracas. Universidad 
Central de Venezuela. 1963. 430 pp.

Razetti, Luís. (1929). “Vargas es el Padre 
de nuestra Medicina Nacional” En: La 
Hora de Vargas. (Selección de Textos por 
Blas Bruni Celli). Libro Homenaje de la 
Academia Nacional de la Historia en el 
Bicentenario del natalicio del Dr. José 
Vargas. Caracas. 1986.

Id Obras Completas. II. Divulgación. Cara-
cas. Ministerio de Sanidad y Asistencia  
Social. 1962

Primer Libro Venezolano de Literatura, Cien-
cias y Bellas Artes, ofrenda al Gran Ma-
riscal de Ayacucho. Caracas, Asocia-
ción Nacional de Literatura, Ciencias y 
Bellas Artes, primera edición 1895. La 
que hemos consultado es la segunda 

edición, Caracas, Consejo Municipal 
del Distrito Federal, 1974

Santidrián, Pedro.  Tomás de Aquino. Bar-
celona España. Ediciones Urbión.1984

Silva Álvarez, Alberto. Situación Médico-
Sanitaria de Venezuela durante la época 
del libertador. Caracas. Biblioteca de 
la Academia Nacional de la Historia, 
Colección Estudios, Monografías y 
Ensayos. No. 60. 1985

Rojas, Reinaldo. Historiografía y Política 
sobre el tema Bolivariano. Barquisimeto. 
Ateneo de Barquisimeto-Fundación 
Buría. 1999

Universidad Central de Venezuela. Cuerpo 
de Leyes de la República de Colombia 1821-
1827. Caracas. 1961

Vargas, José. Obras Completas. Volumen I. 
Tomo 1. Anatomía. Segunda Edición. Ca-
racas. Congreso de la República. 1986.

Villanueva Laureano.  Biografía del Dr. José 
Vargas. Caracas.1883

Grisanti Ángel. Vargas Íntimo. (Un sabio de 
carne y hueso). Caracas. 1954.


